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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 

tú eres la misericordia de Dios. 

Señor Jesús, 

tú nos salvas con tu perdón la sabiduría. 

Señor Jesús, 

tú nos llevas al Reino de Dios. 
 

Lectura bíblica (Lucas 15,1-32) 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los 
publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los 
fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese 
acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les 
dijo esta parábola: 

«¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde 
una de ellas, no deja las noventa y nueve en el 
desierto y va tras la descarriada, hasta que la 
encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre 
los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne 
a los amigos y a los vecinos, y les dice: “¡Alegraos 
conmigo!, he encontrado la oveja que se me había 
perdido”. Os digo que así también habrá más alegría 
en el cielo por un solo pecador que se convierta que 
por noventa y nueve justos que no necesitan 
convertirse. 

O ¿qué mujer que tiene diez monedas, si se le pierde 
una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca 
con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la 
encuentra reúne a las amigas y a las vecinas y les 
dice: “¡Alegraos conmigo!, he encontrado la moneda 
que se me había perdido”. Os digo que la misma 
alegría tendrán los ángeles de Dios por un solo 
pecador que se convierta». 

También les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte 

que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los 
bienes. No muchos días después, el hijo menor, 
juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y 
allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra 
un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. 
Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos 
de aquel país que lo mandó a sus campos apacentar 
cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 
Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros 
de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo 
aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré 
en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus 
jornaleros”.  Se levantó y vino adonde estaba su padre; 
cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le 
conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: 
“Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus 
criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; 
ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 
traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y 
celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 
encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. 

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver 
se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y 
tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo 
ha recobrado con salud”. Él se indignó y no quería 
entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una 
orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para 
tener un banquete con mis amigos; en cambio, 
cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido 
tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero 
cebado”.  

El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y 
todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar y 
alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 
encontrado”». 
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Reflexión – Pérdida, encontrado y celebración 

Las tres parábolas que se narran en el Evangelio de 
esta semana comparten una línea en común: pérdida, 
encontrado y celebración.  

Jesús cuenta estas parábolas en el contexto de una 
comida compartida con los “recaudadores de 
impuestos y pecadores”. Los escribas y fariseos se 
quejan de que Jesús acoge a los pecadores y come 
con ellos. Jesús cuenta estas parábolas para explicar 
sus acciones e invitar a los escribas y fariseos a una 
nueva comprensión del amor y de la misericordia. 

Las parábolas de la oveja perdida, de la moneda 
perdida y de los hijos perdidos comparten un tema 
en común: que la misericordia de Dios supera todas 
las restricciones humanas y religiosas sobre cómo 
debe actuar Dios con los pecadores.  

Son historias de amor y misericordia abundantes e 
inmerecidos. ¿Qué pastor en su sano juicio 
abandonaría noventa y nueve ovejas sanas para ir 
tras una perdida? ¿Qué mujer se pasaría todo el día 
poniendo la casa patas arriba para encontrar una 
moneda de poco valor? ¿Qué padre recibirá con 
alegría a un hijo derrochador e irrespetuoso? ¿Qué 
hermano hará lo mismo? Puede que los escribas, los 
fariseos y nosotros mismos no lo hagamos; pero Dios 
sí. 

El Evangelio ofrece no solo la esperanza de la 
misericordia y el perdón de Dios, sino la certeza de 
ello. 

Estas tres parábolas son también una invitación a los 
escribas y fariseos, y a nosotros, a unirnos a la misión 
de misericordia de Jesús; a comportarnos como Dios 
se comporta con nuestros hermanos -con 
misericordia y perdón- y a acoger a todos en la gran 
fiesta. 

Oraciones de intercesión 
Señor, cuando nos invade la debilidad y la culpa, 
danos fe para confiar en tu misericordia. 

Fortalecidos por tu perdón, 

que seamos sacramentos de curación y 
reconciliación. 

Tú estás lleno de misericordia y compasión, 
sé nuestra ayuda y nuestra fuerza. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios, siempre eres misericordioso con nosotros.  

Que podamos responder a tu amor y convertirnos  

en una fuente de salvación para nuestro mundo.  

Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros 

y permanezca para siempre. 

Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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